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			Alfredo da Silva Pérez

			Ozaru, en busca de la libertad

		

	
		
			Prólogo: ¿Qué es Ozaru?

			 

			No fueron pocas las vueltas que di para encontrar un título a mi novela. La verdad es que sabía que sería una ardua tarea y, por ello, le quería dedicar el tiempo que fuera necesario. Había muchos conceptos que quería destacar y a la vez no sabía si podrían caber todos en el título. Fue cuando empecé a buscar relaciones con algo que me representara cuando salió el famoso Ozaru, pero ¿qué significa realmente?

			Por definición, Ozaru es la transformación que sufren los Saiyan (raza a la que pertenece Son Goku de Dragon Ball), que hace que se conviertan en monos gigantes a los que se les multiplica la fuerza por diez. Esta transformación viene provocada por la luna llena roja, que al emitir 17 millones de Zenos (energía) se cuelan por los ojos del Saiyan y se convierte en Ozaru, que traducido al japonés sería algo parecido como «gran mono». Cuando se transforma en Ozaru y, si no está entrenado, pierde la capacidad de razonar, se vuelve agresivo y destructivo. Se puede controlar, pero solo a base de entrenamiento. Obviamente el protagonista no tiene ese poder de transformarse en mono, pero si relacionamos el concepto con nuestra vida cotidiana, donde solemos hacer huidas adelante ante situaciones que no nos gustan, tienen más relación de la que pueda parecer.

			Ozaru no es más que eso, una metáfora de lo que es la vida del protagonista. Él busca, en su traslado a Solanell, conseguir esa transformación y poder alcanzar la libertad de su familia, alejados de una realidad que fomenta la confrontación de grupos y de todo aquel que piensa diferente. Eso sí, como en la transformación de Ozaru, la contrapartida es clara: debes renunciar a los tuyos.

			Es sobre este concepto que pivota toda la novela, donde se intenta encontrar el equilibrio entre huir del conflicto y tener que renunciar a lo que realmente eres. ¿Es mejor vivir en la montaña, renunciar a toda tu familia y al pueblo que te vio nacer para poder vivir en paz? ¿Vale la pena convertirse en mono y trasladar a tu familia a vivir a la montaña para no formar parte de esa sociedad que detestas? ¿O es más sensato volver a tu estado natural y afrontar la realidad que te rodea?

		

	
		
			¿Cómo llegué a Ozaru?

			 

			Empieza un año nuevo y Solanell, una aldea del Pirineo catalán, saluda al nuevo año, 2028. Podría ser un año más, pero Alfredo, que este año cumple su cuarenta aniversario y vive con su familia alejado de las grandes ciudades, ha decidido crear un programa de radio online o pódcast, como queráis llamarlo, donde quiere explicar su experiencia viviendo alejado de la sociedad tóxica en la que nos encontramos y evitando, en la medida de lo posible, el contacto con el nuevo orden.

			Un nuevo modelo que se ha instaurado recientemente, que fomenta el poder de decisión individual de cada uno, pero que, a la vez, deja un mundo a la deriva en manos de grupúsculos de poder. Pero de todo eso ya se encargará de contároslo él. De momento, os adelanto que Ozaru ha sido como llamaba él y su familia a su casa en Solanell. Ahora, y con los cuarenta asomando a la puerta, ha decidido conservar ese mismo nombre para el programa de radio online.

			Nos encontramos a 1 de enero y, aunque la Noche Vieja no se alargó en demasía, Alfredo se despertó bastante más tarde de lo normal. Al trasladarse a Solanell, uno de los propósitos que se había planteado era ver salir el sol cada mañana. Menuda memez, ¿no? El tío se muda a la montaña a vivir, deja el trabajo y el primer propósito que se plantea es: ¿madrugar todos los días? A ver, cierta lógica tenía, eso sí, solo cierta lógica y siempre hablando de su propia lógica. Me explico.

			Una de las cosas por las que quería dejar atrás la sociedad en la que se encontraba, allá por 2019, era la sensación de falsa libertad que sentía. Era prácticamente libre, como persona, para hacer lo que le diera la gana, pero realmente era esclavo de su rutina, de sus obligaciones, de respetar las normas establecidas por la comunidad o de lo que se acostumbraba a hacer. Estar grabado por cámaras y ser localizado por aplicaciones o dispositivos. Un concepto muy ampliado en la sociedad de entonces, la de finales de los 10, donde la sensación de tener una falsa libertad era cada vez más amplia. De ahí que triunfaran muchas ideas de negocio para ser tu propio jefe: los youtubers como empleo a alcanzar, mucho autónomo con aires de gran empresario o gente que afirmaba ganar dinero viajando. Una falsa libertad que te hacía ser esclavo de otras obligaciones, pero esclavo al fin y al cabo.

			Es por ello que una de las normas que se pusieron al trasladarse a Solanell, él y su pareja, era hacer realmente lo que les viniera en gana. Él siempre ha sido de madrugar, de hecho, lo hacía siempre pese a estar de vacaciones y salvo alguna excepción; además, le encantaba ver salir el sol. Antes salía a su terraza cada mañana, le hacía una foto y se iba a la caravana diaria de la autopista para ir al trabajo. Conservaba la costumbre de madrugar y ver la salida del sol, pero lo hacía mientras practicaba algo de yoga para fortalecer su maltrecha espalda, consecuencia de medir 1,92 y trabajar sentado, al acabar, hacía su ruta ciclista por Solanell y alrededores, uno de los deportes que más ha disfrutado durante su vida, siempre detrás del fútbol.

			Pero volvamos al 1 de enero de 2028 donde Alfredo se disponía a romper su rutina y, por ello, se despertó a media mañana. Logísticamente lo tenía todo preparado hacía ya tiempo, en su sala de las comunicaciones. Ya sabía qué temas quería plantear, pero no quería hacerse un guion y limitarse a leer. Quería que le saliera natural, pero no quería dejarse nada en la maleta. Así que ese día, como le pillaba el toro, cambió su rutina: se levantó a media mañana, se calentó unas hiervas mientras el sol ya le picaba en la cara y empezó a hacerse un pequeño esquema. Vomitó un sinfín de ideas siempre enfocadas hacia el mismo tema: ¿en qué momento consideró Ozaru como una opción real? ¿Qué pasos y decisiones tomó para que se pudiera acabar fugando a vivir a la montaña?

			Tras leer ese sinfín de ideas una y otra vez, ordenarlas de una manera y volviéndolas a ordenar de otra, aprovechando que Manuela ya está en pie y que se le da mejor a él preparar el desayuno al pequeñajo de la casa, le pasa las notas a su pareja para que le eche una ojeada y comentarlas después, de esta forma él se despeja un ratito preparando el desayuno.

			Así, un rato después, mientras desayunan, ponen en común algunas cosas en las que Alfredo no le pone el énfasis necesario y donde Manuela sí que considera que deberían tenerlo, por lo que acaban de desarrollar la temática del primer programa. Ya está todo listo para grabar.

			Alfredo deja la faena de recoger la mesa a su pareja, así se lo recomienda ella misma. Coge el resumen esquematizado, lleno de tachones y flechas, se encierra en la sala, lo pasa a limpio y se pone a grabar el que será el primer programa de Ozaru.

			El Masnou, finales de los 10:

			El Masnou es un pueblo costero situado a menos de veinte kilómetros de Barcelona. Rodeado por sus pueblos vecinos, Alella y Teià, forman un conjunto donde, por lo general, hay una buena calidad de vida. Situado entre mar y montaña, con todos los servicios a su alcance y, debido a su cercanía a Barcelona, está siendo víctima de una burbuja de pisos turísticos que hace que muchos vecinos de toda la vida no se puedan independizar en su pueblo debido al inflado precio de los inmuebles a causa de la especulación y se ven obligados a irse a vivir a pueblos más alejados de la capital catalana.

			Siempre ha habido una convivencia tranquila, pero debido a una nefasta calidad política, que solo piensa en números de cara a próximas elecciones, buscando siempre la confrontación incluso entre partidos más afines, utilizando a la población de arma arrojadiza infectándolos de noticias falsas y bulos, hay tensiones por cualquier motivo. Hay tensiones por la encarcelación de políticos catalanes, revindicar su libertad con lazos amarillos y provocando el cabreo de aquellos que no piensan igual, llegando a tener enfrentamientos en el mismo pueblo. Hay tensiones con los MENA (menores extranjeros no acompañados), generalizando lo que hacen algunos e intentando estigmatizar según qué colectivos. Incluso hay tensiones en el carril bici del paseo o por las mierdas de los perros en los grupos de Facebook. Y esto solo a nivel local, si se abre un poco el foco, la cosa no mejora.

			Se repiten elecciones y elecciones, haciendo legislaturas cortas y dominando la política cortoplacista. No hay pactos, y la demagogia, muchas veces acompañada de mentiras, dinamita todos los puentes al consenso o al diálogo sobre temas importantes como educación, salud o empleo. Aquí también hay tensiones, se muere gente en el Mediterráneo y culpan a las ONG que van a salvarlos de fomentar el tráfico de personas o producir un efecto llamada. Europa mira hacia otro lado y no encara el problema con claridad, lo mismo que ocurre con el cambio climático a nivel mundial, donde abunda el postureo y la mercantilización de cualquier acción al respecto.

			El plástico, sobre todo el de un solo uso, inunda el mundo y se sigue sin sacar todo el partido que se puede a las energías renovables. Se quema buena parte del mundo en favor de la industria cárnica, mientras se tiran toneladas de comida al día por incentivar el consumismo de una manera agresiva y descarada.

			EMISIÓN CAPÍTULO 1: PASOS PREVIOS

			ALFREDO. Muuuuuy buenas a todos, esto es Ozaru y les saluda Alfredo desde Solanell, nuestro rincón en el Pirineo. ¡Empezamos!

			(Suena la sintonía que será nuestra cabecera).

			ALFREDO. Hola de nuevo, bienvenidos a Ozaru, este proyecto que arranca hoy, en este preciso momento, y del que os voy a hacer una pequeña introducción.

			Mi familia y yo hace ya un tiempo que detectamos que no nos gustaba cómo estaba evolucionando la sociedad y cada vez teníamos la sensación de pertenecer menos a ese mundo que se nos planteaba. Hay un montón de matices que explican este hartazgo, pero no quiero entrar en ello, ya habrá tiempo en futuros programas que iré trayendo durante este 2028. Este hartazgo, más la suma de un sentimiento de frustración con nuestro proyecto vital, fueron el embrión para empezar a pensar en fugarnos al Pirineo, a un pueblo perdido donde poder ser felices, ganar en seguridad y alejarnos de las guerras diarias de trinchera que nos estaba planteando la sociedad.

			Un paso así, una decisión tan importante en nuestras vidas, no se podía tomar a la ligera. Teníamos que poner la idea en común, ver cómo se podía llevar a cabo y empezar a tomar decisiones para encarar este retiro. Está claro que no es una tarea sencilla y por ello nos llevó bastante tiempo prepararlo todo antes de partir.

			Y por aquí quiero enfocar este primer programa de Ozaru, para solucionar y responder todas las dudas y preguntas que podáis tener todos los que os encontráis en las grandes ciudades y núcleos urbanos, que alguna vez os hayáis planteado dicha idea.

			¿Cuántas veces has pensado en romper con todo? ¿Dejarlo todo atrás e irte a la montaña con tu familia para encontrar un lugar donde poder vivir tranquilo, alejado de las corruptelas políticas, de los conflictos sociales y de tanta contaminación en las grandes ciudades?

			En Ozaru te quiero contar mi historia, para que te ayude, para que te informe, para que te ilumine o para que simplemente te dé motivos para rechazar la idea de fugarte. Yo ya he pasado por ello y estoy aquí para contártelo, ¿me acompañas?

			(Suena la sintonía que será nuestra cabecera).

			ALFREDO. Ante todo, os quiero ser sinceros y exponeros el principal motivo por el que decidí fugarme al Pirineo: el miedo. Aunque no quiero entrar en detalles, ya habrá futuros programas para ello, el detonante que hizo planteármelo y donde la idea de ir a vivir a la montaña pasó de ser una fantasía a ser algo real, fue el miedo. Cuando me atacó este miedo es cuando vi factible la idea de fugarme a la montaña con mi familia, cuando empecé a plantearme realmente los pasos que debía hacer para conseguir mi objetivo. Pasos que os voy a exponer en este primer programa de Ozaru.

			Pero abundemos en el miedo: ¿a qué se le suele tener miedo? ¿Qué son esas cosas que nos provocan miedo? Normalmente lo desconocido, aquello que no controlamos y que no estamos acostumbrados a vivir. Yo, por suerte, nunca había tenido esa sensación de miedo real, quizá algo de vértigo, pero no miedo. La verdad es que he sido una persona muy afortunada. He vivido en el seno de una familia estructurada, donde todos nos hemos querido y apoyado siempre, en las duras y en las maduras. En un pueblo costero como El Masnou, bien comunicado con una de las ciudades más importantes a nivel mundial como es Barcelona. Nunca me faltó de nada, nunca me rompí ni un hueso y las enfermedades o lesiones más graves que he tenido en toda mi vida habrán sido una depresión por una ruptura y varias capsulitis en los dedos jugando a fútbol. Lo dicho, nada grave.

			Cuando has tenido una vida tan segura, tan acolchadita, sin ninguna complicación seria, ninguna muerte prematura de alguien cercano, ningún drama más que estar lesionado para jugar o perder un año por suspender en la universidad, estás acostumbrado a tenerlo todo controlado. Estás en tu zona de confort y no quieres salir de ella. Además, si quieres salir de ella puedes salir, ver qué se siente, probar suerte o arriesgarte, para volver luego a tu zonita si todo sale mal. Ojo, no digo que no tengas tus problemas y dolores de cabeza, pero no se asemeja al miedo. Eso es muy diferente a cuando te eliminan tu zona de confort y te echan de la misma, sin opción a entrar o crear otra. Es ahí donde brota el miedo, os pondré un ejemplo práctico para que os pueda ayudar a comprender el mensaje que quiero dar.

			Todos compartiréis conmigo que estar en pleno enero, a las once de la noche en la calle, no es una cosa que tenga que dar miedo. Alguien me podrá decir que suele salir a esa hora para ir a correr, por ejemplo, pero ahí está la clave, en que se toma la decisión de salir. Si algún día llueve, se queda corriendo en la cinta de casa, si algún día ve a alguien que no le hace mucha gracia puede acelerar el ritmo y llegar a casa o si hay una calle cortada puede cambiar el itinerario y se acabó el problema. Pero ¿qué pasa si la decisión de estar en la calle, a las once de la noche, una noche de enero viene dada por un desahucio? Pues que tienes un miedo de cojones, porque la decisión no la has tomado tú, no la controlas y por lo tanto no tienes ese poder de decisión. Si empieza a llover, no tienes donde ir y quizá entras en un cajero para refugiarte. La noche es larga y entra gente a sacar dinero, pero ¿todos vienen a sacar dinero o algunos buscarán enfrentamientos? Quizá sí o quizá no y como no lo controlo, aflora el miedo.

			Es por eso por lo que empecé a dar esos pasos previos, por miedo. Por no tener al mundo y la sociedad controlada, por ver que cada vez la tensión iba en aumento, por cualquier chorrada saltaban chispas, se precipitaban las tomas de malas decisiones solo por intereses personales, llevándonos a todos a una deriva en la que se me hacía difícil dibujar el futuro de mi familia en esa espiral. Es por ese miedo a no saber qué podía pasar con el futuro, tal y como veía el presente, que empecé a dar pasitos para tener preparado mi Ozaru y así tener una red antes de saltar.

			Una cosa estaba clara, no era una decisión individual, yo estaba viviendo en pareja y, pese a que Manuela, mi pareja, también tenía la misma sensación que yo, nunca me había planteado ningún plan B como una opción seria y, por lo tanto, no sabía su opinión al respecto. Además, el que ella estuviera embarazada de tres meses hacía que tampoco fuera un buen momento para empezar este viaje. Así que empecé a mover el plan de espaldas al resto de mi familia, quería tener un proyecto bien diseñado, sin fisuras o con las mínimas posibles, para que, al presentar la idea en un futuro, fuese una idea sólida y no de simples castillos en el aire. Así que empecé a buscar información y opciones viables para nuestro retiro.

			Diría que estos primeros pasos fueron a principios de 2019, porque recuerdo que no hacía mucho había sido mi cumpleaños, el 15 de febrero, y recuerdo que me despedía de los treinta.

			Lo primero era encontrar una localización correcta y mi primer objetivo era estar en altura. No me fiaba de los gobernantes ni de sus estudios, por lo que, si ya hacían previsiones no muy optimistas para los pueblos del litoral, entre los que se encontraba mi pueblo, El Masnou, imaginaos lo que dirían los estudios de verdad. Si a todo eso le sumas la aceleración que estaba sufriendo la contaminación mundial y el cambio climático, prefería curarme en salud y buscar algún lugar en la montaña alejado de los grandes núcleos urbanos y su contaminación.

			Una vez decidido que sería en la montaña, tocaba pensar dónde. Al principio dudé si quería Pirineo o buscaba lugares más alejados y que pudieran ser más baratos. Pero, tras darle bastantes vueltas, llegué a la conclusión de que no haría falta irse muy lejos, ya que lo que me ahorraría en un principio por adquirir la vivienda, lo podía acabar pagando después y no solo en dinero, también en tiempo y seguridad. Así que decidí buscar por el Pirineo catalán, alejado de la sociedad, pero lo más cerca posible de El Masnou, la que siempre había sido mi casa.

			Después de buscar, visitar, encontrar y comparar, acabé encontrando el proyecto de Solanell y me enamoró. Hice una primera aproximación por correo para hacer una visita y concertamos una entrevista. Fue en esa visita donde me enamoré y acabé convencido, me gustaba todo lo que veía y oía. Tenían una cooperativa de vivienda y, pese a que acepté las condiciones que tenía la cooperativa, siempre expuse mi plan. Ellos entendían mis miedos, no me trataron de loco, aunque sí de algo exagerado. Pero al ver que yo iba a cumplir como cualquier otro, vieron con buenos ojos la idea que tenía.

			Una vez que el proyecto ya estaba empezando a coger forma, me tocaba mover ficha y plantear mi idea a mis seres queridos. La primera persona en enterarse tenía que ser ella, Manuela, a la que le expuse la idea con pelos y señales. La intención era dejarlo todo bien atado por si, en algún momento, detectábamos alguna señal de alarma, poder fugarnos de manera provisional y garantizarnos nuestra seguridad, nuestra libertad real que nos estaban quitando poco a poco en nuestro pueblo.

			Ella lo veía bien, tampoco le estaba gustando la deriva que estaba tomando el mundo, pero consideraba muy exagerado el hecho de dejarlo todo tan bien atado, invirtiendo tiempo y dinero en Ozaru, solo por si acaso. Además, ella siempre ha tenido un punto de vista más optimista que yo. Siempre veía la parte buena de las cosas y, aunque tocando con los pies en el suelo, no le gustaba malpensar de las personas y prefería confiar en ellas. También es cierto que esa mentalidad tan flower power se iba perdiendo poco a poco si se proyectaba a unos años vista y se imaginaba con el pequeño. Era por esa opción que siempre consideró Ozaru como una buena opción, simplemente para así tener esa red antes de saltar. Primer paso realizado, mi pareja ya estaba informada y lo veía con buenos ojos. Siguiente paso, la que había sido siempre mi unidad familiar: mis padres y mi hermana.

			Cada domingo nos reuníamos en casa de mis padres, una buena costumbre que cogimos los cuatro desde el primer día que me independicé de esa casa. Era una buena excusa para seguir en contacto, para poder estar informados de nuestras inquietudes y tenernos como apoyo para cualquier cosa. ¿Qué mejor contexto para presentar a mi familia mi idea de Ozaru?

			De primeras cayó como una losa, me veían como un exagerado. Reacción que esperaba de mi hermana, que nunca estaba muy atenta a la actualidad y se sentía muy alejada de todo lo que yo le contaba. Ella solo pensaba en seguir formándose, trabajar para poder viajar y ver mundo, todo el que pudiese.

			Me sorprendió la reacción de mis padres, esa sí que no me la esperaba. No me la esperaba porque, en más de una ocasión, la sensación de hartazgo con el conflicto catalán y todos los comentarios y costumbres que se estaban creando respecto a ese tema por parte de su entorno los había llevado a pensar en trasladarse al pueblo de León, lugar de origen de mi padre, donde poder vivir la jubilación más tranquilos y sin tanto ruido.

			Al parecer, lo veían bien para ellos, que estaban a punto de jubilarse, pero no lo veían tan bien para mí, Manuela y el canijo que estaba de camino. Les intenté hacer entrar en razón, explicándoles que solo sería en caso extremo, que ojalá no hiciera falta ya que estaba enamorado de mi Masnou natal, pero que quería tener esa red, por el enano que venía. Que si todo iba como pensábamos y esperábamos, simplemente quedaría como una segunda residencia en la montaña y, además, cerca de Andorra. Ahí se quedó la conversación ese día, irrumpió un tema de fútbol y se desvió la cosa. Pero bueno, por lo menos Ozaru ya estaba presentado en familia.

			Aunque la vida perdidos en el Pirineo catalán siempre será más barata que a veinte minutos de una ciudad como Barcelona, tenía que buscar algún método para poder ser autosuficientes y tener otras fuentes de ingresos para poder vivir con tranquilidad, ya que no creía que mi empresa me conservara mi puesto de administrativo en el que llevaba más de diez años. Aunque otra opción era plantearme una excedencia larga y no cerrar esa puerta por si no nos hacíamos a Solanell, ya que el futuro no solo me afectaba a mí. Por eso, en vez de ir ahorrando para la entrada de un piso como haría cualquier persona de mi edad y en mi situación, iba ahorrando para ser un «ángel inversor» de diferentes proyectos que veía interesantes. Existía una plataforma online donde la gente colgaba sus proyectos empresariales y pedían financiación a cambio de ser socio capitalista, tener una parte de poder de decisión y recibir un porcentaje del beneficio.

			Durante 2020 y mitad de 2021, estuve financiando diferentes proyectos. Al principio eran un pozo sin fondo, luego conseguí tener rentabilidad en algunos de ellos para conseguir un pequeño sobresueldo. Pero para la segunda mitad de 2021, hubo una empresa que se dedicaba a fabricar unos drones para seguridad de la que yo disponía de un 5 % que empezó a triunfar. Más adelante ya os contaré cuál era su producto estrella.

			Ese pequeño sobresueldo empezó a hacerse grande y cada vez se acercaba más a mi sueldo anual en la empresa donde trabajaba de administrativo. Una cosa estaba clara y es que el miedo era un negocio en auge, por lo que invertir en seguridad te garantizaba éxito. Protestas como las de los propietarios de coches privados tras la prohibición de acceso a las ciudades, junto con la creación de guetos por clase social, como los barrios de toda la vida, pero mucho más exagerado, hicieron que se convirtiera en una realidad la posibilidad de vivir solo de ello.

			Con todo este miedo creciente, un domingo cualquiera de 2021 en los que iba a comer a casa de mis padres en Teià dejó de ser un domingo cualquiera y se convirtió en ese domingo de 2021. En esa comida mis padres ya no veían tanta locura el plan planteado, de hecho, venían con un plan bajo el brazo, os cuento.

			Mis padres disponían de dos propiedades entonces. Una casa en Teià donde habíamos vivido toda la vida y un pisito en El Masnou, donde yo vivía contribuyendo con el pago de la hipoteca. El conflicto catalán siempre les había molestado. Bueno, siempre no, siempre desde que empezó a afectar a sus relaciones personales, a sus futuras pensiones y a su seguridad. Por ello tenían pensado un plan que nos querían presentar a mi hermana y a mí, ese domingo de 2021.

			Querían vender la casa, comprarse una casa en el pueblo leonés de mi padre, donde el precio de la vivienda no estaba tan inflado como en nuestra zona, conservar parte de la venta para complementar su pensión de jubilación y repartir la herencia en vida entre los dos hermanos. Ese pensamiento les vino a la cabeza tras ver cómo afectaba la inflación a su poder adquisitivo, por lo que tras cotizar bien durante tantos años, la pensión no les daba para vivir, más bien les daba para sobrevivir.

			No era mal plan, pero empezaron las discrepancias, siendo simplemente objeciones, ya que eran sus propiedades y sus decisiones, donde yo y mi hermana poco podíamos decidir, pero nos preguntaron por nuestra opinión y eso hicimos.

			Mi hermana tenía dudas, ella no tenía planes de ese calibre en la cabeza y ni se lo había planteado, por eso le pilló algo descolocada. Le tenía mucho aprecio a la casa, prácticamente era la única vivienda en la que había vivido, por eso no se hacía a la idea de deshacerse de ella.

			Como ella habló primero, producto de la sorpresa y extrañeza que le causaba la idea, yo pude ir pensando y, cuando abrí la boca, mi opinión era algo más reflexionada. Una cosa estaba clara, las dos propiedades no se iban a quedar en posesión familiar, ya que mis padres querían vender una de ellas para complementar su jubilación después de los últimos acontecimientos políticos. Puestos a quedarnos con una y siendo prácticos, creo que tenía más sentido quedarse con el pisito de la playa. Mi hermana quería ver mundo y yo no sabía si me iría a los Pirineos, por lo que hacerse cargo y preocuparse de una propiedad tan grande como la casa tampoco tenía sentido. Mejor tener el pisito de la playa como campamento base familiar, parte de la venta de la casa de Teià para la casa de León, otra parte para complementar la pensión de mis padres y el resto para repartirnos entre los hermanos.

			Esta idea que os acabo de exponer, la expuse en voz alta ese domingo y pareció calar. Se tenía que mirar cómo iba a ser el timming, ya que mi hermana aún vivía en la casa, mis padres querían mirar la oferta inmobiliaria en León, ver por cuánto se podía vender la casa y cuándo era el mejor momento y un montón de detalles en los que no voy a entrar ahora, ya que no acabaríamos y tampoco tienen mucha importancia. Pese a que la decisión parecía estar tomada, su ejecución se posponía, ya que tocaba acabar de atar esos cabos sueltos.  Otro de los temas importantes para dejar preparado el plan de Ozaru era la alimentación. Pese a que Solanell estaba cerca de la Seu d’Urgell, no sabía si podría subir y bajar con facilidad, desconocía si por esa zona habría mucho grupúsculo violento y preguntar por ello a la gente de la cooperativa, cuando ya me trataban de loco por el tema de aislarme de la sociedad, imaginaos si les hablaba de grupúsculos violentos. Así que decidí empezar a mirar alternativas.

			Por aquel entonces estaba muy presente el tema del Brexit, recuerdo haber visto algunos kits de supervivencia para grandes temporadas, por si al salir de Europa tenían problemas de suministro. Me informé de esto para tener unos cuantos en caso de rotura de stock, de hecho, fue lo primero que me vino a la cabeza. Pero ese kit podía estar bien para situaciones muy concretas, pero ¿y para nuestro día a día?

			Siempre había estado muy concienciado con el consumo de carne, no solo por un tema sentimental hacia la explotación de la industria cárnica, que también, sino por el aspecto ecológico. Digamos que entendía que no se podía hacer un consumo tan excesivo de carne como para tener todos los supermercados de mi zona llenos de carnes de todos tipos, de todas formas, en cualquier época, en cantidades ingentes, en cantidades sobrantes, en cantidades que se acababan tirando, ya que no se consumía tanta como se ofrecía y, además, nos cargábamos el mundo para poder producirla. Manuela, por su parte, ya hacía un tiempo que era vegetariana por lo que tenía menos problemas que yo. Como era vegetariana y no vegana, llegamos a un pacto a la hora de organizar la comida aislados en la montaña con un plan híbrido.

			Íbamos a tener un par de huertos. Uno exterior, donde se plantaría toda la fruta y verdura de temporada y, uno interior, dividido por secciones: una para productos de gran consumo y otra para productos necesarios que son imposibles de plantar en exterior o que estuvieran fuera de temporada. Esto para frutas y verduras. Luego íbamos a hacer un pequeño establo para tener unas vacas y un gallinero para unas cuantas gallinas. Solo para extraer la leche y solo para aprovechar sus huevos, por lo demás, los animales iban a estar prácticamente sueltos por Solanell.

			Entre los huevos, la leche y sus derivados, toda la fruta y verdura de nuestras plantaciones, más las reservas del Brexit podríamos ir sobreviviendo, ya que en el mismo pueblo se podía disponer de harina de gente que tenía molinos en Solanell y alrededores. Pero había un par de puntos en los que se debería hacer un esfuerzo extra, potitos y conservas. Tenía pensado ir cada cierto tiempo a la Seu d’Urgell, hacer una carga de potitos, leche en polvo, conservas y demás productos no perecederos para una larga temporada y organizarnos a nivel municipal para hacer estas escapadas, pero este último punto ya no dependía de mí. Esa era mi idea, si se quería hacer a nivel municipal, perfecto, si no me lo montaría a nivel familiar. Una vez se llegara al sitio y se pusiera en común con el resto de la población, ya se vería las intenciones que tenía cada uno. Lo básico ya lo teníamos, faltaban solo los detalles.

			Ya teníamos la localización, ya formábamos parte de la cooperativa, por lo que pagábamos una cuota fija para poder disponer de casa cuando tocara, ya habíamos pactado con Manuela el concepto Ozaru, el planearlo e invertir tiempo y dinero por si tocaba, mi familia también lo sabía y ellos también habían movido ficha en la misma dirección, ya éramos autosuficientes económicamente gracias a los rendimientos como «ángel inversor», por lo que el concepto ya estaba bastante encaminado.

			Estando en el coche, subiendo a Solanell en una de las visitas que hicimos para tomar medidas, ver qué materiales necesitábamos para llevar a cabo nuestra reforma particular, hacer un plano para organizarlo todo: cómo debía ser y elegir qué utilidad tendría cada dependencia, me asaltó una idea que compartí con Manuela justo en ese momento. Siempre había tenido bastante miedo con el tema de mi seguridad en internet, mi privacidad. Me cuestionaba bastante si todos los términos y condiciones que aceptaba al instalarme una app, darme de alta en un portal o comprar un producto de manera online, eran beneficiosos para mi seguridad o eran beneficiosos para los intereses de las empresas en cuestión.

			Hacía ya mucho tiempo, más bien años me atrevería a decir, que se escuchaban casos de robos masivos de contraseñas, que si una rendija de seguridad en una base de datos de una gran compañía y un largo etcétera de casos con los que no os quiero aburrir. Yo entendía que debíamos vivir con internet en Solanell y más viviendo tan aislados de los nuestros, pero si una cosa tenía clara era que no quería vivir conectado, por eso diseñé mi plan que os contaré ahora.

			Si por algún motivo finalmente acabábamos viviendo en Solanell, tendríamos la sala de comunicaciones. No os esperéis una sala como la de Homer Simpson en la central nuclear, simplemente iba a ser una sala donde se encontrarían todos los objetos y aparatos que necesiten de internet. Además, ninguno de estos objetos y aparatos podrían dar información a terceros de ningún tipo, ni mi última conexión, ni mi ubicación, ni nada parecido. Seguro que acabarían sabiendo más información de la que me gustaría, pero, por lo menos, no ponérselo tan fácil.

			A partir de ahí, íbamos a tener unos Nokia 3310 para todos, por lo que la única manera de ponernos en contacto con el mundo exterior y vía internet sería en la sala de comunicaciones. Desde ahí se podría hablar vía Skype con mis padres, ver los partidos de fútbol, jugar a la consola, descargar alguna película para poder ver todos juntos en cualquier otra dependencia de la casa y un sinfín de cosas que se pueden hacer a día de hoy desde ahí, ¡cómo avanza la tecnología!

			En el verano de 2021 hicimos unas cuantas visitas a Solanell, aunque fuera nuestro plan B, también teníamos la opción de utilizar nuestra casa ahí como segunda residencia. Hicimos un par o tres de subidas, algunas para ir a dejar trastos y utensilios que eran más útiles en Solanell que en el piso de Masnou y, otras, para dejar preparada la vivienda para subir en invierno. Sobre todo, en cuanto a carpintería, ya que los inviernos son muy fríos y un problema en la misma te helaba la casa.

			Ese invierno, el de 2021, subimos un par de veces a nuestra casa de Solanell, ya que estábamos pagando la cuota de la cooperativa Reviure Solanell y ya la teníamos lista para habitar. Quizá estábamos algo incomunicados, de hecho, nos ayudó a entender con qué problemas nos podríamos encontrar si el plan B pasaba a ser plan A en algún momento, por lo que como banco de pruebas también sirvió.

			¡Madre mía, si se está empezando a alargar en demasía! Cómo pasa el tiempo, sobre todo cuando uno se enrolla tanto como yo. Además, sin tener ningún interlocutor que me pueda rebatir, preguntar o simplemente interrumpir para que me calle, pues queda un monólogo un poco largo, ¿no? Va, que quizá de cara a futuros capítulos donde aparecen otros protagonistas los invito a Ozaru para que formen parte de uno de nuestros programas.

			Por mi parte me despido, no sin antes presentaros la programación de Ozaru de cara a este año. Tengo cinco ideas pensadas y, a pesar de tener bastante tiempo libre, no quiero darme prisa y obligarme a publicar más de lo que me apetezca. Ya me pasó en su día con el blog, demasiada publicación en poco tiempo acaba quemándome, así que dejaremos dos meses entre programa y programa. Primero para que el relato sea completo y no me olvide de ningún detalle de los que os quiero traer y, segundo, para dar tiempo a la audiencia que llegue a escuchar Ozaru a pasárselo a sus amigos, a todos aquellos con los que alguna vez habéis pensado romper con todo y venir a vivir a la montaña, rodeado de naturaleza y tranquilidad.

			Os adelanto los temas para estructurarme y comprometerme yo. También, para que sepáis cuándo vendrán nuevos capítulos o de qué hablaremos en ellos:

			2 de marzo de 2028 – La decisión:

			Los motivos por los que acabamos viniendo.

			3 de mayo de 2028 – Ozaru, nuestro lugar:

			Os explicaré cómo veo el mundo exterior desde Solanell.

			4 de julio de 2028 – La nueva orden:

			Donde os contaré cómo es mi día a día y si se parece al planteado.

			5 de septiembre de 2028 – Los que están ahí fuera:

			Aquí traeré la historia de tres personas muy cercanas a mí, pero muy alejadas físicamente.

			6 de noviembre de 2028 – ¿Estaré en lo cierto?:

			También os expondré mis dudas sobre el hecho de aislarse, qué echo de menos de mi anterior vida o a quién me gustaría tener cerca y no tengo.

			Ahora ya tenéis un planning, yo lo seguiré, espero encontraros en la otra banda, escuchando, opinando y sugiriendo al respecto. Yo os voy leyendo.

			Un saludo y ya sabéis: a vivir y dejar vivir, que no creo que sea tan complicado.

			(Suena la sintonía que será nuestra cabecera).

			Alfredo desconecta el directo y, aprovechando que está en la sala de comunicaciones, se queda para descargarse e imprimir apuntes de cara a las votaciones mundiales de la semana que viene. Suele intentar votar en todas las votaciones que le implican, de las temáticas que domina o de aquellas que considera que atacan directamente a sus principios. Tenía guardados unos enlaces donde ya había verificado las fuentes, fiables a su parecer, por lo que empezó a descargar los PDF, a imprimirlos y clasificarlos.

			Justo cuando estaba en pleno proceso de impresión y clasificación, escuchó que se abría la puerta de casa, eran Manuela y Lucca, que volvían de una excursión con diferentes miembros del pueblo. Como Alfredo estaba algo nervioso por ser el estreno de Ozaru, no quería dejarse nada de lo que quería contar en este primer programa y no quería distracciones, madre e hijo se habían apuntado a la primera escapadita del año.

			A principio de cada año el pueblo organizaba una ruta por el valle de Castellbò, que es el pueblo que queda debajo de Solanell. Es una ruta preciosa que recorría los diferentes pueblos vecinos y que se hacía en grupo y a modo municipal, para comprobar cómo se encuentran los caminos el primer día del año. Ver si están en buen estado, que no haya ningún peligro latente, que estén bien señalizados, así como plantear la posibilidad de nuevas rutas por los más expertos. Una actividad y costumbre interesante, en la que no solían participar, pero que este año y, debido a los nervios que se habían generado en la casa con la emisión del primer capítulo de Ozaru, se había tornado en una buena opción.

			Manuela vio en los ojos de Alfredo que, pese a estar imprimiendo documentos de cara a las votaciones mundiales, seguía dándole vueltas a ese primer programa de Ozaru: ¿le interesará a alguien?, ¿estaré poniendo en peligro al pueblo?, ¿se conseguirá cambiar algo?, ¿esperarán dos meses para el siguiente capítulo?, ¿y si lo hago mensual? Como siempre le ocurre a Alfredo cuando se obceca con algo, lo pilla con ganas y lo absorbe hasta que lo agota, esperemos que no le ocurra lo mismo con Ozaru.

			Por ello, propuso a Lucca que le contara a su padre cómo le había ido la caminata, lo bien que se lo había pasado con su mejor amigo contando y clasificando señales o lo mucho que había aprendido de la historia de los pueblos. Alfredo, que entendió claramente el mensaje enviado por Manuela, dejó lo que estaba haciendo, salió con Lucca de la sala de comunicaciones y se sentaron delante de la chimenea mientras se hacía el sorprendido con todas las historias que le contaba su hijo.

			2028 recién arrancaba. El año de los cuarenta, que ya no son los nuevos treinta sino los nuevos veinte, según comentan las redes sociales. Tonterías para lo de siempre, para que te sientas atraído, para que hagas clic, para que entres en la página, te des cuenta de que es una tontería tal comparación, vuelvas a cerrar la ventana por enésima vez sintiéndote engañado y el medio en cuestión haya ingresado los míseros céntimos por clic. Lo de siempre, los medios de información no para informar, sino para las tonterías.
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